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			PRIMERA PARTE

			Entender cómo te habla Dios

			Donde hay aseidad, allí Dios es

			—Maestro Eckhart

		

	
		
			Una visita inesperada

			No mires ahora, pero Dios está hablando contigo. ¿Cómo crees que este libro ha llegado a tus manos en este momento exacto? ¿Coincidencia? ¿Por casualidad? ¿Serendipia? ¿En serio? Durante este período de tu vida, en el que te vendrían muy bien algunas respuestas, ¿crees de verdad que te has encontrado con estas palabras por casualidad? 

			Lo sé, lo sé, suena improbable, si no imposible, que Dios —si es que Dios existe— decidiera hablar contigo, personalmente, ahora mismo. ¿Por qué querría Dios hacer eso? 

			Consideremos esa pregunta dentro de un contexto más amplio. ¿Y si Dios estuviera dispuesto a hablar contigo todo el tiempo, y no solo contigo, sino con todos nosotros? No solo con el Papa, o con algunos santos y sabios, o con un maestro espiritual ocasional, e incluso con un autor de vez en cuando. Supongamos que Dios entabla una comunicación indirecta con todos los que buscan una conversación. O, para decirlo de un modo aún más intrigante, ¿y si Dios se comunica con todos nosotros todo el tiempo, incluso cuando no buscamos activamente ese diálogo? 

			Pues bien, he aquí la noticia: ambas afirmaciones son ciertas. 

			Oh, y sí, Dios existe. Eso también es verdad.

			Ahora bien, es posible que el Poder Superior no sea lo que tú crees que es, si es que crees en su existencia. Puedes referirte a él como quieras: Él, Ella, Vida, Fuente, Energía Pura, La Esencia Primordial, El Universo, etc. Pero Dios es real. Y una comunicación bidireccional con este Dios tan real puede cambiarte la vida. 

			—Pero, espera un momento —dirás, insistiendo en una respuesta a la pregunta anterior—. Necesito saberlo. ¿Por qué este “Dios” que dices que existe se comunicaría de repente conmigo, si yo no he buscado esa comunicación? 

			La respuesta es que la has buscado. Puede que no lo sepas, que no lo recuerdes o que no te des cuenta de cómo lo hiciste, pero lo hiciste. 

			Nada viene a ti a menos que, de algún modo, lo atraigas hacia ti. Sucesos bienvenidos, sucesos que no son bienvenidos, sucesos anticipados, sucesos totalmente inesperados... Todos los sucesos, experiencias, condiciones, circunstancias, situaciones, incidentes y acontecimientos de la vida son cosas que tú has atraído hacia ti mismo. La única cuestión es si lo haces consciente o inconscientemente, activa o pasivamente, intencionadamente o no, a propósito o accidentalmente. 

			En este caso, puede que hayas atraído esta comunicación de Dios inconsciente o pasivamente, pero te aseguro que fue una energía dentro de ti la que magnetizó el libro que estás leyendo y te lo entregó, lo creas o no. 

			—Vale —dirás—, supongamos que es posible. Pero la frase inicial de este libro dice que Dios está hablando conmigo. Es posible que este libro me haya interesado, pero llamarlo una comunicación directa de Dios es algo totalmente distinto. ¿Decidiste tú que tu primer libro era una conversación con Dios solo porque tú dijiste que lo era? 

			—No. Buena pregunta, pero la respuesta es no. Tuve otras razones mucho más convincentes, concretas y creíbles para decidir que mi experiencia era una comunicación directa con lo Divino. Y es posible que tú sientas lo mismo con respecto a este libro cuando hayas terminado de leerlo.

			Ahora bien, que conste que no estoy diciendo que cada palabra, cada frase, cada pasaje de estas páginas provenga directamente del poder más elevado del universo. Pero sí estoy diciendo que el hecho de que este libro, y el mensaje principal que te aporta, llegue a tu vida en este preciso momento es una comunicación de Dios. Ha llegado a ti a través de lo que mi maravillosa amiga, la doctora Elisabeth Kübler-Ross, psiquiatra y escritora para la que trabajé como asistente personal, solía llamar “intervención divina”. 

			Esto nos lleva a la cuestión de cómo exactamente interactúa Dios con nosotros. Según mi entendimiento y experiencia, Dios se comunica no solo con palabras, sino también —y a veces solo— con acciones, acontecimientos, visiones, imágenes, fragancias, sonidos, ideas, tus sentimientos, tu experiencia y una lista interminable de otros fenómenos del mundo físico. 

			¿Has tenido alguna vez una idea brillante y te has preguntado si podría ser cierta? Luego miras al cielo nocturno y, en ese preciso momento, ves una estrella fugaz. 

			¿Crees que eso ha ocurrido sin más?

			¿Alguna vez te has detenido ante una señal de stop y has vuelto a arrancar, y entonces, de repente, sientes un impulso urgente de levantar el pie del acelerador y pisar a fondo el freno sin motivo aparente, y a continuación, mientras lo haces, ves que un coche pasa delante de ti a una velocidad endiablada, aparentemente salido de la nada? 

			¿Crees que la razón por la que no te viste involucrado en un terrible accidente fue simplemente tu buena suerte?

			¿Alguna vez, siendo el invitado en casa de algún amigo, te han servido un delicioso suflé y, justo antes de introducir el tenedor, se te ha ocurrido preguntar al anfitrión:

			—Esto no lleva marisco, ¿verdad? —para descubrir que la respuesta era:

			—Bueno, en realidad sí.

			 ¿Crees que fue pura suerte evitar que te llevaran de urgencia al hospital con un shock anafiláctico porque el suflé contenía un ingrediente al que eres muy alérgico? 

			Yo he vivido cada una de estas experiencias, y estoy seguro de que no soy el único que puede contar historias de similares encuentros con el “destino”.

			Ahora, volviendo al momento presente: ¿Crees que este libro ha surgido sin más en tu conciencia, o tal vez cayó en tu regazo, como llovido del cielo?

			Voy a sugerir que tú lo has llamado hasta ti porque a algún nivel has anhelado tener una conversación sobre lo Divino con lo Divino, y que no es casualidad, coincidencia ni un accidente que un libro que contiene mensajes de Dios para ti en cada página apareciera en tu vida.

		

	
		
			¿Puede CUALQUIERA hablar con Dios?

			Es interesante que mucha gente que no cree en un Poder Superior y que la mayoría de la gente que cree en un Poder Superior acepte abiertamente que Dios habla directamente a los seres humanos.

			Me han dicho que, en los últimos años, los antropólogos sociales han hecho encuestas en países de todo el mundo con una sola pregunta: ¿Crees en un Poder Superior?, y que los resultados han mostrado que ocho de cada diez personas, en prácticamente todas las culturas, dicen que sí. 

			Y lo que observo —permite que lo diga de nuevo— es que casi todas las personas que creen en Dios aceptan que Dios ha hablado a los humanos. No parece haber duda con respecto a esto. 

			Se nos ha dicho que Dios habló directamente a Enoc y también que habló a través de él, y muchos están de acuerdo en que es cierto. Se nos ha dicho que Dios habló directamente a Moisés, y luego a través de él, y muchos están de acuerdo en que esto es cierto. Se nos ha dicho que Dios habló directamente a, y luego a través de, Zoroastro, y muchos están de acuerdo en que esto es cierto. Se nos ha dicho que Dios habló directamente a Jesús, y luego a través de él, y muchos están de acuerdo en que esto es cierto. Se nos ha dicho que Dios habló directamente a Mahoma, y luego a través de él, y muchos están de acuerdo en que es cierto. 

			Y los que dicen que han escuchado directamente a Dios no vivieron únicamente en la antigüedad. Un hombre llamado Mirza Husayn-Ali nació el 12 de noviembre de 1817 en Teherán, Persia —ahora Irán— y murió solo ocho años antes de que comenzara el siglo xx. Más tarde adoptó el nombre de Bahá’u’lláh y declaró que había recibido revelaciones divinas. De su experiencia nació la fe bahaí, que hoy practican millones de personas en todo el mundo.

			La lista de personas que sienten que han oído hablar a Dios directamente crece cada día. Compartiré algunos ejemplos en la segunda parte del libro. Por supuesto, no todos los que dicen haber escuchado directamente a Dios terminan creando una nueva religión. Pero, en casi todos los casos, esa escucha acaba convirtiéndose en la base de una nueva persona. La persona que habla con Dios cambia para siempre, sobre todo si pone en práctica lo que Dios le dice.

			¿HEREJÍA, LOCURA O REALIDAD? 

			Ahora bien, además de los casos muy especiales y ampliamente conocidos que se han enumerado anteriormente, la mayoría de la gente estaría de acuerdo en que cualquier ser humano puede hablar con Dios. Algunos llaman a esto oración, súplica o adoración. Pero no todo el mundo está de acuerdo en que Dios responde a los seres humanos. Algunos lo llaman herejía. Otros lo llaman locura. 

			No es ni una cosa ni otra. Es una realidad. 

			Dios nos habla a todos, todo el tiempo. Simplemente hemos etiquetado las comunicaciones de Dios como otra cosa. Intuición femenina, una visión maravillosa, una epifanía, o incluso un golpe de genio. Podríamos sentir una comprensión asombrosa o un impulso repentino. 

			Podemos decir que estos pensamientos inesperados vienen a nosotros “de la nada”. No podemos explicarlos fácilmente, y a la mayoría de nosotros no se nos ocurre —o no nos sentimos cómodos— diciendo que son mensajes de Dios. No queremos que nos ridiculicen ni que nos marginen, así que evitamos ese tipo de pronunciamientos, aunque pensemos que, en cierto sentido, lo que ha ocurrido exactamente es que Dios nos ha susurrado al oído.

			Ahora podrías decir: “Oye, espera un momento. Antes has dicho que Dios se comunica directamente con todos los que buscan conversar con Él. Ahora dices que Dios nos habla a todos nosotros, todo el tiempo. ¿Cuál de las dos es?”. 

			Ambas. 

			Este es el trato: todos estamos buscando conversar con Dios todo el tiempo. Lo hacen incluso los que no creen en un poder superior. 

			De lo que estamos hablando aquí es de energía. 

			La totalidad de la vida es energía. Y nosotros, es decir, todos los humanos —junto con todo lo demás: plantas, animales, piedras, montañas, planetas, soles, estrellas, nubes, vientos, insectos, o cualquier otra cosa— somos proyectores de energía. Estamos hechos de energía, absorbemos energía y proyectamos energía a cada momento. 

			El anhelo de obtener respuestas a los grandes misterios de la vida es una proyección de nuestras energías mentales, emocionales y espirituales del orden más elevado. También lo son nuestras plegarias cuando tratamos de encontrar soluciones a nuestros dilemas profundamente personales, a los más urgentes y apremiantes. 

			Estamos llamando desde dentro a algo que está fuera de nosotros. Tanto si nos referimos a ello como “Dios” o no, esa llamada es recibida y respondida de inmediato. 

			Incluso cuando no nos enfrentamos a un gran reto o a una verdadera calamidad, y solo estamos lidiando con pequeñas frustraciones y dificultades cotidianas, suspiramos y deseamos fervientemente que nos guíen desde algún lugar, aunque solo sea desde dentro de nosotros, donde esperamos que pueda residir la perspicacia, la sabiduría o el recuerdo de otra persona que haya superado un dilema similar. 

			De este modo, buscamos tener una conversación con Dios —si creemos que Dios existe— o conectar con algún manantial de sabiduría y claridad en el universo. Nos dirigimos a alguna fuente con el fin de obtener más información, sobre nuestro predicamento o dilema actual, de la que parecemos tener a nuestro alcance en el momento presente.  

			Creo que el libro que estás leyendo ha llegado hasta ti en respuesta a esta llamada.

			Ahora bien, digo que estamos hablando constantemente con Dios porque anhelamos tener paz, alegría, claridad y amor todo el tiempo, y proyectamos ese anhelo hacia el exterior en casi todos los momentos de nuestra vida. Estas son nuestras esperanzas y sueños naturales, las preferencias y deseos de nuestra especie. 

			Las vibraciones de esta energía llegan al universo como si estuvieran tocando el timbre de la puerta de Dios. Podríamos decir que no buscamos activamente una conversación con Dios, pero, como mínimo, la mayoría de nosotros preferimos y esperamos tener un buen día, una buena semana, un buen mes, un buen año y una buena vida. Y cuando Dios abre la puerta y pregunta: “¿Puedo ayudarte?”, nuestros corazones y mentes expresan con claridad nuestros deseos, tanto si usamos palabras como si no.

			Veo que estoy empezando a responder a la pregunta que da comienzo a la siguiente sección de este libro.

		

	
		
			¿Por qué hablar con Dios?

			Hay momentos en la vida de cada uno de nosotros en los que caemos de rodillas —a menudo en sentido figurado, pero a veces de verdad— al enfrentarnos a los interminables desafíos de la existencia cotidiana en el reino físico. 

			En momentos de este tipo, hablar con Dios puede suponer una enorme diferencia. Una conversación así nos ayuda a entender más, refuerza nuestro vigor y renueva nuestra determinación. La información que recibimos revitaliza nuestro espíritu de manera que no solo nos permite seguir adelante, sino que nos motiva, anima e inspira a continuar.

			A veces, solo un mensaje de Dios puede hacerlo. Por eso nos servirá recordar lo que he dicho antes: Dios se comunica con nosotros no solo con palabras, sino a través de todos los fenómenos del mundo físico. He mencionado una estrella fugaz perfectamente sincronizada y un sorprendente impulso de “pisar el freno”, y esto también puede ocurrir cuando no estás en el coche, a veces ocurre en tu mente. El mensaje de Dios también puede aparecer en un libro concreto, con un título que ni siquiera habías pensado leer hace un par de meses o de años.

			Así que estate abierto a estos mensajes de Dios, aunque no creas en Dios, o aunque pienses que existe pero nunca se comunicaría directamente contigo.

			VISIONES, PERSPECTIVAS Y HORIZONTES

			Nuestro mañana cambia cuando cambia nuestra energía. ¿Recuerdas cuando dije que la energía lo crea todo? 

			Vale, vale, quizá no dije esas palabras exactas, pero debería haberlo hecho. Dije que todo lo que existe es alguna forma de energía, y ahora digo que, como eso es cierto, la energía crea todo lo que ocurre. 

			La energía afecta a la energía. Esto se puede demostrar vertiendo agua hirviendo sobre agua helada, o diciéndole algo a tu compañero de vida en un tono especialmente cariñoso. Por lo tanto, la energía produce un cambio de energía en otras cosas. 

			Cambio es otra palabra para creación. Cuando una cosa cambia, ya no es lo que era antes. Por lo tanto, ha sido recreada. 

			Ahora bien, lo que llamamos “pensamiento” también es energía. Se puede medir. A menudo se puede sentir. Puedes sentir tus propios pensamientos, e incluso los pensamientos de otros sobre ti, aunque no digan nada en voz alta sobre lo que piensan de ti. Del mismo modo, a menudo los demás pueden sentir tus pensamientos sobre ti, aunque no digas nada en voz alta sobre lo que piensas de ti mismo.

			Así que sabemos que los pensamientos son creativos. Son productivos. Pueden generar resultados.

			Ahora bien, si piensas que Dios existe y que puede comunicarse y se comunica directamente con los seres humanos, incluido tú, es probable que te encuentres hablando con Dios a lo largo de tus días y de tus noches, especialmente en los momentos importantes de tu viaje. Y sí, muy a menudo puedes oír a Dios hablándote. 

			El problema es que en nuestra cultura no existe la creencia universal de que algo así pueda suceder, por lo que no contamos con un apoyo generalizado para aceptar nuestra experiencia. Muchas personas consideran que lo que oyen es un producto de su imaginación, que son fantasías o incluso autoengaño. 

			Sin embargo, si rechazamos el escepticismo general de nuestra sociedad o la respuesta de duda ante la idea de que Dios nos habla —y me refiero directa y personalmente, a nosotros individualmente—, sin duda ensancharemos nuestros horizontes, ampliaremos nuestras perspectivas y expandiremos nuestra visión de la existencia al escuchar lo que Dios tiene que decirnos de millones de maneras distintas, en miles de momentos distintos, a lo largo de cientos de vidas. 

			Las personas que oyen los mensajes de Dios y actúan a partir de ellos amplían no solo sus perspectivas, sino sus expectativas de futuro. Es decir, es muy probable que las posibilidades de que su futuro esté lleno de verdadera alegría, felicidad personal, logros individuales, valiosas contribuciones al bien ajeno y verdadera paz interior aumenten de forma espectacular. 

			Y esta es la razón por la que hablar con Dios.

			HEMOS DE TENER ESTO CLARO

			Cuando hablamos de hablar con Dios y de oír los mensajes de Dios, es de vital importancia que entendamos plena y profundamente la verdadera naturaleza de Dios. Debemos tener absolutamente claro cuáles son los únicos mensajes plausibles, válidos, auténticos, precisos y creíbles que la Divinidad nos enviaría. Seguirán estas reglas:

			
					Los mensajes de Dios siempre responden a lo que es mejor para ti.

					Los mensajes de Dios son portadores de energía positiva y amorosa.

					Dios jamás enviaría un mensaje a nadie dándole instrucciones para dañar o herir a otro.

			

			Por desgracia, alguna gente a veces ha sufrido delirios, y luego ha dañado o incluso matado a otros diciendo que Dios se lo había ordenado. En una escala más amplia, en nuestra Tierra se han librado más guerras en nombre de Dios, y bajo el estandarte de la religión, que por cualquier otra razón.

			¿Cómo es posible que los seres humanos hagan estas cosas? Muchos de nosotros hemos reflexionado frecuentemente sobre esto. E incluso la Biblia dice que Dios ha llamado a algunos humanos a matar a otros humanos. Si lees ese libro con una calculadora en la mano y sumas las muertes, encontrarás relatos de Dios ordenando matar a millones de personas por distintas razones.

			¿Puede esto ser cierto? No. 

			Es cierto que tales directivas parecen estar escritas en la Biblia, pero no es cierto que Dios diera esas instrucciones. Creo que, por desgracia, los autores de esos pasajes estaban engañados.

			¿Cómo podemos reconocer un verdadero mensaje de Dios? Además de someterlo a las tres pruebas anteriores, creo que, si entras en interacción directa con lo Divino, descubrirás lo que es verdad y lo que no lo es. Un día, toda la humanidad llegará a comprender —de forma plena, completa y precisa— la verdadera naturaleza de la Divinidad, y por qué nunca podría ser cierto que Dios haya ordenado a nadie que acabe con la vida de otro.

			EL MENSAJE DE DIOS AL MUNDO

			Las enormes luces del estudio de televisión estaban encendidas, los micrófonos captaban cada palabra y las cámaras estaban en marcha. 

			—De acuerdo, afirmas que has hablado directamente con Dios, de modo que dinos… ¿Cuál es el mensaje de Dios para el mundo?

			El locutor era un famoso presentador de uno de los matinales televisivos más populares de Estados Unidos. Me pedía que respondiera a la pregunta más importante de todos los tiempos: 

			—¿Puedes resumirla en una o dos frases? —añadió—. Tenemos unos treinta segundos. 

			Mi mente se aceleró. ¿Cómo podría decir en treinta segundos algo que captara la esencia de lo que Dios quiere que el mundo sepa? 

			Entonces, en un instante, oí la respuesta de Dios en mi cabeza. Parpadeé e hice un anuncio que me sorprendió incluso a mí mismo.

			—En realidad, puedo expresarlo en cuatro palabras. 

			El presentador levantó las cejas, telegrafiando un nanosegundo de incredulidad mientras hablaba a la cámara: 

			—De acuerdo, señoras y señores, de un hombre que dice estar en comunión con lo Divino, he aquí el mensaje de Dios al mundo... en cinco palabras. 

			Sabía que millones de personas me estaban viendo en hogares de todo el mundo. Esta era mi oportunidad de llevar el mensaje más importante de Dios a más gente de la que jamás había imaginado. Mirando fijamente al objetivo, repetí las palabras que me acababan de dar para compartir... 

			—Me habéis entendido mal. 

			Más tarde escribí un libro titulado El mensaje de Dios al mundo [God’s message to the World]. Esas cuatro palabras son el subtítulo. Te podría parecer interesante leer ese texto.

			LA VERDADERA NATURALEZA DE DIOS

			Si pensamos que Dios es vengativo, si creemos que Dios quiere que se mate a gente por razones justificadas, si creemos que Dios nos juzga, condena y castiga por no hacer lo que quiere, crearemos un mundo en el que seremos vengativos, en el que nosotros mismos permitiremos que se mate a la gente por razones que justificamos. Juzgaremos, condenaremos y castigaremos a los demás por no hacer lo que nosotros queremos.

			Este es, por supuesto, exactamente el tipo de mundo en el que vivimos.

			Y sí, muchos nos hemos preguntado: “¿Cómo pueden los seres humanos hacer esas cosas?”. No nos hemos dado cuenta en absoluto de que nuestra forma de tratar a los demás se basa en nuestra creencia colectiva sobre cómo se comporta Dios con nosotros, una creencia basada en escritos de hace miles de años que afirman revelar lo que Dios ha dicho a los seres humanos que han hablado con él.

			¿No sería prudente que mantuviéramos nuestras propias conversaciones con Dios y averiguáramos si algo de esos antiguos mensajes se ha perdido en la traducción o se ha malinterpretado desde el principio? 

			¿Has jugado alguna vez a uno de esos juegos de salón en los que una persona susurra algo al oído de otra, que a su vez lo susurra al oído de una tercera, y así sigue la ronda hasta que el mensaje ha recorrido todo el círculo y se descubre que lo que ha oído la última persona es una versión inexacta de lo que dijo la primera? 

			Multiplica este efecto por miles de años y millones de oídos, y podrás imaginar por qué sería una buena idea que tú mismo hablaras con Dios. 

			La última vez que lo hice, menos de veintiséis meses antes de escribir este libro, recibí un mensaje al que llamé “la solución de Dios”. Me dijeron que la humanidad podría eliminar, y eliminaría, un gran número de problemas de nuestro mundo si simplemente adoptáramos una nueva definición de Dios.

			A Dios, me dijeron, se Le define mejor con dos palabras: puro amor.

			Ahora bien, cuando comparto esta idea con un grupo, es inevitable que alguna persona bienintencionada levante la mano y diga: 

			—Oh, Neale, Neale, Neale... ¿Hemos estado escuchándote durante veinte minutos para que nos digas que la gran y novedosa revelación es que Dios es amor? ¡Todo el mundo lo sabe! Todas las religiones lo enseñan. Nuestras religiones pueden diferir en dogmas y doctrinas, ¡pero ninguna niega que Dios es amor! 

			En ese momento, me descubro levantando suavemente la mano y diciendo:  

			—Un momento. No he dicho “Dios es amor”. He dicho que Dios es puro amor. 

			—Vale —responde mi amigo del público—. ¿Cuál es la diferencia? 

			—La diferencia —le digo— es que el amor puro no necesita, no espera, no exige nada a cambio. 

			Ahora bien, si aceptamos esto como nuestra nueva definición de Dios —y sobre todo si lo compartimos con los demás, algo de lo que hablaremos más adelante en este libro—, pronto nos daremos cuenta de que es enormemente diferente de la mayoría de las enseñanzas ortodoxas sobre un poder superior. Es una divergencia tan enorme que plantea la pregunta: ¿Puede nuestra especie atreverse a creerlo? Esto supondría nada menos que una revolución teológica global. 

			La mayoría de las religiones del mundo dirían que es una blasfemia afirmar que Dios no necesita nada, no exige nada y, por tanto, nunca juzga, condena ni castiga, porque enseñan exactamente lo contrario. 

			Pero considera esto. Una nueva definición invertiría nuestra comprensión fundamental de Dios. Establecería una nueva norma ante el mundo, una nueva ética, un nuevo fundamento moral que sustentaría nuestras elecciones y decisiones individuales y colectivas. Ya no podríamos racionalizar o justificar internamente un trato poco amable hacia los demás basándonos en la afirmación de que así es como nos trata Dios.

			A menudo he observado con desesperación que muchos de nosotros no podemos interactuar con la persona que está en la almohada de al lado con puro amor. ¿Cuántos de nosotros podemos jurar que, cuando decimos “te quiero” a un compañero o compañera de vida, queremos decir “no necesito, ni espero, ni exijo nada a cambio”? Y, desde luego, no podemos imaginar a un Dios que interactúe con nosotros de esta manera.

			LA MEJOR RAZÓN DE TODAS

			Así que vemos que hay al menos tres razones para hablar con Dios:

			1. Ampliar nuestros horizontes y mejorar nuestra perspectiva.

			2. Tener muy clara la verdadera naturaleza de la Divinidad.

			3. Llevar el amor puro a nuestras relaciones más íntimas.

			Y espera. Se me ocurre otra razón, quizá la mejor de todas, a nivel personal.

			4. Acabar con nuestra soledad.

			Aún no he conocido a una persona que no se haya sentido, al menos una vez en su vida, desolada y sola, incluso con gente a su alrededor. A veces, de manera especial cuando hay gente a su alrededor.

			Todos anhelamos tener a alguien con quien hablar de las cosas más importantes. De nuestros mayores miedos. De nuestros anhelos más profundos. De nuestros peores errores. De nuestros mayores remordimientos. De nuestros sueños más egoístas. De nuestras esperanzas más elevadas.

			Todos anhelamos a alguien que escuche nuestras confesiones más angustiosas, que responda a las preguntas más desconcertantes de la vida y que nos ayude a curar nuestras heridas más dolorosas. Necesitamos a alguien que nos ofrezca una compañía que nos llene el corazón, nos reconforte la mente y nos abra el alma en este largo y solitario viaje por la vida. 

			Durante esas comprensiones que se producen en medio de la noche, descubrimos nuestra cuarta y mejor respuesta a la pregunta: ¿Por qué hablar con Dios? Y, curiosamente, poner fin a la soledad es lo que muchos de nosotros hacemos al hablar con Dios, lo llamemos “conversaciones con Dios” o no. 

			Entonces, solo nos queda una pregunta. 
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